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Era la Campaña Electoral de las Elecciones Autonómicas del 13 de Mayo de 2001. Por 
primera vez, los vascos, que nos enorgullecemos de España, percibíamos como 
plausible la alternancia al nacionalismo: 

Dos partidos políticos, el PP y el PSE, 

• habían comprendido que los vascos no necesitamos de los matices de dos partidos de 
probada tradición democrática, 

• habían comprendido que la ciudadanía vasca más que el BIENESTAR material 
necesita el BIENSER de la libertad 

• y se entendieron, a pesar de los pesares, y plantaron cara a un nacionalismo 
omnipresente, que se empeñaba en “integrar a ETA y a sus secuaces”: después de 809 
muertos –entonces (ahora 817)-, 2158 mutilados y más de 250.000 vascos exiliados. 

Era esa campaña electoral, la de la primera posibilidad de alternancia: 

Y en sus prolegómenos... 

• 21 de abril de 2001: ETA atenta en su domicilio contra dos concejales del PP María 
Rosario Dorda, única concejal del PP en Fuenterrabía, y su hijo José Manuel Lizarraga, 
concejal de Irún. La deflagración provocada por la explosión causó daños materiales. 

• 6 de mayo de 2001 –en plena campaña-: ETA asesina al presidente del Partido Popular 
de Aragón, Manuel Giménez Abad, en presencia de su hijo, de dos tiros en la cabeza y 
otro en el estómago, cuando se aproximaban al estadio de La Romareda para ver el 
partido del Zaragoza contra el Numancia. 

• 11 de mayo de 2001: ETA hace explosionar un coche-bomba en el centro de Madrid, 
en la calle Goya, cerca de la plaza de Colón, justo a las doce de la noche –en el inicio de 
la jornada de reflexión-. El coche estaba cargado con entre 15 y 20 kilos de explosivos. 
A consecuencia del estallido dos guardas jurados de unas oficinas bancarias resultaron 
heridos así como trece personas que transitaban por ese lugar. Además de los quince 
heridos, la explosión causó daños a 85 viviendas de la zona y 12 vehículos; en total 
unos 30.000 kilos de escombros. 

• Además, salpicando toda la campaña la intensidad de la violencia callejera se 
incrementó notablemente: nada menos que 46 episodios de kale borroka acompañaron 
esta campaña electoral. 



ETA se hacía sentir como una losa sobre el ánimo de una ciudadanía amedrentada. ¡Si 
esto pasa con el PNV,... con Jaime Mayor o Nicolás Redondo de Lehendakari salimos 
como fuegos artificiales!” 

Así llegó la noche del 13 de Mayo/ la mañana del14 de mayo de 2001: Se conocen con 
exactitud los resultados de los comicios. El escrutinio pone de manifiesto que PNV-EA 
y Batasuna ganaban por 75.000 votos al PP+PSE: el desánimo hizo mella en muchos,... 
Sin embargo, ¡si nos habían ganado por 350.000 en las autonómicas precedentes! (es 
decir, la mejoría, el incremento era de un 250%) 

Cerca de 670.000 ciudadanos habían votado a los partidos autonomistas-
constitucionalistas (PP y PSE), lo que suponía duplicar lo obtenido en los comicios 
autonómicos de los 80. 

Nos habían ganado por 75.000 ciertamente, pero de los nuestros no habían votado -por 
motivos obvios- ni los más de 800 asesinadas, ni la mayoría de los 250.000 exiliados, 
por la extorsión de ETA, ni los más de 100.000 repelidos por la asfixia de un 
nacionalismo omnipresente, sectario y excluyente. 

Sin embargo, ante aquel resultado electoral, que tenía múltiples lecturas, pero por lo 
inesperado colmó de euforia a no pocos nacionalistas, el Lehendakari Ibarretxe, nos 
comunicó: “... que se iniciaba una etapa nueva, etapa nueva de respeto mutuo, y para 
lograrlo era preciso “desactivar al Foro Ermua y a Basta YA”. 

En términos similares pero en el habitual tono de insolente sinceridad se expresó Javier 
Arzallus: “...desactivar al Foro Ermua y al Basta Ya” 

Sólo unos días-horas después el entonces secretario de Foro Ermua, recibió una llamada 
de altas instancias de seguridad nacional para instarnos a la prudencia a los miembros 
del Foro. Nos comunicaron que: 

• Una patrulla de la Ertzaintza –por orden del Gobierno Vasco- tenía como único 
cometido investigarnos. 

• Con una candidez fruto del buen corazón, nuestro secretario le preguntó si era por 
razones de seguridad, la respuesta fue contundente e inequívoca: 

“No, es para encontrar motivos para desprestigiarles moralmente, y para indagar cuáles 
son sus fuentes de recursos.... Les temen a ustedes mucho más que a ETA”. 

Huelgan comentarios. Sólo dejar constancia, por mi parte, de que el saldo bancario del 
Foro Ermua, en aquellas fechas, era de 97 €, es decir 16.102 ptas, entonces. Más o 
menos como ahora... 



Desactivar al Foro Ermua y al Basta YA, en lugar de erradicar a ETA, ese era el 
objetivo del nacionalismo de nuevo en el poder, después de ganar tras una campaña en 
la banda armada había logrado con gran eficacia “socializar el dolor”. 
Pasadas las elecciones, ETA seguía en sus trece, sin hacerse esperar: al día siguiente.... 

15 de mayo de 2001: El periodista Gorka Landaburu, recibe un paquete bomba de ETA 
en su casa de Zarauzt, sufre severas mutilaciones en las dos manos y lesiones en la cara. 

23 de mayo de 2001. ETA colocó una bomba lapa - un kilo de dinamita- en el coche de 
un vigilante de la UPV/EHU, del campus de Lejona, que sólo se percató de tan 
peligrosa compañía –una fiambrera con el explosivo- después de conducir 5 Kms. 

24 de mayo de 2001. ETA asesinó, con 7 balas de calibre 9 mm parabellum, a Santiago 
Oleaga Elejabarrieta, director financiero de "El Diario Vasco"(Grupo Correo) en el 
paseo de los Pinos de San Sebastián. 

Probablemente, no les añado nada, si apostillo que tras el asesinato de Santi Oleaga la 
diáspora de vascos se incrementó, una vez más, de forma ostensible: Madrid, Málaga, 
Jerez... y Marbella recibieron en su regazo –y lo afirmo con absoluto conocimiento de 
causa- a nuevos hijos vascos despatriados y exhaustos. Una vez más vascos que se 
enorgullecen de España, aunque casi no se atrevan a expresarlo, tuvieron que abandonar 
su tierra y su hogar.... Y esa España grande, por magnánima y madre, les acogió. 

¿Cómo no enorgullecemos de ESPAÑA? 

• de esta España que introdujo en Europa el concepto moderno de nación; 

• nos enorgullecemos de los múltiples vínculos humanos, culturales, jurídicos, 
familiares, de sangre, que hemos establecido durante siglos con los demás pueblos de 
España. 

Vínculos de los que –obviamente- no se puede prescindir sin incurrir en una lamentable 
irresponsabilidad, cuando no en deslealtad, injusticia, o incluso, en crisis de identidad. 

• Vascos que sabemos que una cultura propia, genuina, sólo se forja tejiendo 
cuidadosamente las múltiples influencias humanas y culturales que tenemos la fortuna 
de experimentar a lo largo de nuestra historia (personal y colectivamente). 

Queridos amigos todos, podríamos estar en momentos de bonanza: 

• la colaboración internacional desencadenada a raíz de los dramáticos acontecimientos 
del 11 de Septiembre; 



• el Pacto antiterrorista entre en los dos grandes partidos nacionales; 

• La Ley de Partidos, la consiguiente ilegalización de Batasuna; 

• La eficacísima actuación judicial y policial que ha logrado desmantelar el aparato 
operativo de ETA,... 

...podrían haber propiciado un tiempo de sosiego. Sin embargo, no se nos oculta que no 
es así. 

Desafortunadamente, la radicalizada deriva del nacionalismo vasco en el poder, con el 
insólito apoyo de IU-EB, condiciona un escenario: 

• de confusión, 

• de profunda perversión del lenguaje y –como consecuencia- de la relaciones 
personales 

• de deformación de los hechos, con la supresión del más elemental rigor jurídico. 

El nacionalismo gobernante se ha obstinado: 

• en una reiterada actitud de desacato a la ley (a los autos judiciales, a una sentencia del 
Tribunal Supremo); 

• en una reiterada actitud de falta de respeto al Estado de Derecho,...amparando siempre 
y en todo (o en casi todo) a la ilegalizada Batasuna. 

• 
Esta deplorable actitud supone una grave falta de ejemplaridad para la ciudadanía. Para 
colmo, una parte de la cual interpreta –porque así se les informa- que estas actuaciones 
del gobierno autonómico no son sino una “justa reacción” a los atropellos a los que son 
sometidas las “instituciones vascas desde Madrid” 

El nacionalismo vasco se ha inventando el “conflicto” y se “obstina” en perpetuarlo. 
Nuestro entrañable amigo, Mario Onaindía, ejemplo de persona que sabe rectificar, 
miembro de ETA (como todos sabéis) condenado a muerte en el Proceso de Burgos de 
1976, presidente –hasta su fallecimiento hace unos meses- del PSE en Álava, lo decía 
así: “la solución jamás vendrá del PNV, porque ellos son parte integrante del problema, 
por lo tanto nunca serán la solución” 

Amigos todos, el problema está bien localizado. Pensamos que la solución, también, 
aunque es multifactorial, por eso hacemos falta todos. 



En nuestra opinión, la única vía de solución en el País Vasco pasa por lograr una 
alternativa democrática al nacionalismo, una alternativa que requiere el máximo 
entendimiento entre el PP y PSE. 

• Sin ese entendimiento, los ciudadanos vascos, orgullosos de España (somos la mitad), 
nos quedaremos indefensos..., ante un régimen nacionalista que exhibe con impudor sus 
pretensiones racistas y xenófobas. 

• Por si esto fuera poco (pretensiones racistas y xenófobas), los sucesivos desplantes del 
PNV-EA al Estado de Derecho, en esa permanente actitud de provocación y desacato, 
llenan de inseguridad a los vascos de bien (que somos muchos). 

• Es necesaria la alternancia porque si no se afronta la Educación se perpetuará el 
problema: porque no hay LIBERTAD SIN VERDAD. ¿Qué se enseña en nuestras 
escuelas, ikastolas, institutos,... para que chavales de 15, 16, 20 años,... estén dispuestos 
a matar a otro porque no piensa igual, matar al son del “EUSKO GUDARIAK” –eso sí-. 

• La ciudadanía vasca reclama una labor cultural y ética de profundo calado. 

Estos son los motivos –estoy persuadida de ello- por los que cada vez más personas 
manifiestan su interés por colaborar con nosotros, con los movimientos e iniciativas 
ciudadanas.. 

Si no fuera por la radicalizada trayectoria del PNV-EA, que desconcierta a muchos 
ciudadanos “nacionalistas de corazón” pero en absoluto independentistas o 
secesionistas, estaríamos en el mejor momento para lograr la normalización en el País 
Vasco. Nunca antes las cosas habían estado tan claras, nunca antes habíamos tenido 
ilegalizada Batasuna, nunca la estructura terrorista había estado tan diezmada. Son 
tiempos de esperanza y de fortaleza. Son tiempos indudablemente recios. 

Termino con una reflexión que es una pregunta al Lehendakari que el Foro Ermua en el 
Cuardernos 9 del pasado mes de Octubre, pero que también (y sobre todo) es un acicate 
para los vascos que tenemos la fortuna de albergar en nuestro corazón y en nuestra 
voluntad las necesarias dosis de rebeldía y de coraje: 

¿Ha intuido, al menos alguna vez, Sr. Ibarretxe, que con su pertinaz actitud antijurídica, 
unilateral y de cerrazón, muchos vascos, dentro y fuera del País Vasco, nos sentimos 
profundamente avergonzados? 

¿Qué queremos los vascos?: ¿Queremos paz, sin libertad?: a eso se le llama 
ESCLAVITUD; queremos ciudadanos que respetan la ley, (en nuestras calles, colegios, 
instituciones,...) o lo contrario, es decir, DELINCUENTES. Queridos amigos, ha 
llegado el momento de demostrar qué somos y qué queremos los ciudadanos vascos. 



¡Muchas gracias! Eskerrik Asko!


